
aumentado la herencia que 
recibió de sus antepasados, o 
por el contrario ha disminui­
do?

- Eso me lo he planteado, 
pero no sabría constestarle. Por 
ejemplo, este campo vale ahora 
más que cuando lo compré por­
que se ha llegado a un punto de 
tecnología que no tenía antes. 
Sin embargo creo que las tie­
rras, hoy en día, han bajado, in­
cluso las de riego. Pero esta­
mos en vanguardia en 
tecnología, y no es la tierra la 
que vale, sino lo que se ha me­
tido en ella.

- Al principio de la en­
trevista me decía que era 
amigo de Pedro Solbes, ac­
tual ministro de Economía y 
Hacienda, y antes de Agricul­
tura. ¿Con quien le resulta 
más fácil entenderse, con las 
derechas o las izquierdas?

- Cuando se tienen nego­
cios hay que mantenerse muy 
neutral en eso. Tengo, eviden­
temente, más amigos en la de­
recha que en la izquierda y eso 
no quiere decir que no tenga 
amigos en la izquierda. Con 
respecto a Pedro Solbes, le co­
nozco desde que era secretario 
de Estados de las Comunidades 
Europeas. Es un hombre muy

enterado en los temas de Bru­
selas. También es un hombre 
muy afectivo. A veces he ten­
dido necesidad de pedirle algún 
apoyo que me ha prestado en­
seguida.

- ¿Qué tipo de relación 
m antiene con C astilla La 
Mancha y con sus gobernan­
tes?.

- Fundamentalmente es 
por el negocio, aunque tengo 
amigos personales, como el al­
calde de Toledo, que es muy 
amigo nuestros, y otras perso­
nas. Pero la vinculación con 
Toledo es más de negocios y 
administrativa.

CASTILLO DE MALPICA

El interés por el campo y 
la puesta en marcha de sus tie­
rras como negocio, llevaron a 
Gonzalo Fernández de Córdo­
ba a reahabilitar en los años 
cincuenta el castillo de Malpi- 
ca, una fortaleza del siglo XI 
que solo mantenía en pie la 
parte exterior. Actualmente el 
castillo es su principal residen­
cia, o al menos en la que más 
tiempo pasa, y se ha convertido 
en un lugar estratégico, incluso 
para los negocios. "El castillo

en sí ha sido una cosa, no diga­
mos de relaciones públicas, pe­
ro sí le da a uno la ocasión de 
traer a gente que tiene interés 
en ver cosas y luego termina 
siendo muy interesante para el 
negocio de la finca y de la fá­
brica".

- ¿Y con Malpica, qué ti­
po de relación tiene?

- Muy buena, conozco a 
gente y me relaciono muy bien 
con el alcalde y con las fuerzas 
vivas. Tengo el orgullo de que 
éste ha sido uno de los pocos 
pueblos que ha crecido sustan­
cialmente, tanto en número de 
personas como en calidad de 
vida.

- ¿Y usted ha contribuido 
a ello?

- Creo y espero que sí. Y 
es una de las satisfacciones y 
una de las tareas.

- ¿Cree que el pueblo se 
lo ha reconocido?

- A veces pienso que no lo 
suficiente.

- Entonces, le gustaría 
un homenaje.

- No me importaría nada. 
Cuando uno empieza a acercar­
se a los sesenta y se siente ma­
duro, un poco de reconoci­
miento da ánimos y fuerzas 
para seguir.

El duque de Arión está 
emparentado con toda la noble­
za. Por ejemplo, es primo her­
mano de los marqueses de Gri­
ñón y de Cubas, y está casado 
en segundas nupcias con María 
de los Reyes Mitjans, "marque­
sa de Ardales por sí misma".

A lo largo de la entrevista, 
aunque la conversación se des­
víe a otros temas, la agricultura 
vuelve a aparecer una y otra 
vez. A Gonzalo Fernandez de 
Córdoba le agrada que se le lla­
me "el agricultor más moderno 
de la provincia de Toledo". Es­
te hombre fue, en 1974 y 1975 
presidente de la comisión de 
Agricultura y Alimentación de 
los planes de desarro llo  de 
aquel momento. "Entonces se 
estudió muy en profundidad 
cuales deberían ser las directri­
ces de la agricultura, pero nun­
ca se pusieron en práctica. Ha 
sido una pena, porque hubiéra­
mos estado más preparados de 
cara al mercado común".

Cree que las subvenciones 
procedentes de Bruselas son 
buenas, "porque las equiparo 
con un seguro", aunque recono­
ce que tienen algo de "vejato­
rio": "si un agricultor tiene vo­
cación de cultivar, lo que quiere 
es eso, no que le paguen por 
que no lo haga". El se siente 
muy orgulloso de lo que ha he­
cho en sus tierras. En los últi­
mos años en su finca se ha co­
m enzado con el cultivo  de 
productos frescos, como melo­
nes y pepinos, además de los 
tomates y el maiz dulce. Y ha­
bla de las entre ocho y nueve 
toneladas de trigo por hectárea 
que se están consiguiendo gra­
cias a la aplicación del riego in­
tensivo.

Y a pesar de que él se sien­
te satisfecho con sus explota­
ciones, se muestra pesimista 
respecto al futuro de España en 
la Comunidad Europea. "Des­
pués del último reparto de fon­
dos comunitarios, creo que va a 
ser la última vez que España lo 
recibe. Después, el Sur seguirá 
siendo el Sur, y más con la in­
corporación de los paises del 
norte. Creo que esa es una triste 
noticia". * •
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